
primavera de 1972, ya no exi tía prá ticamente una
unidad de dirección económica. Por un lado, e taba la
tentativa de izquierda en el eno del Ps y por Otro, la
voluntad del P de dialogar con la Democracia ris­
tiaoa. De pué del Golpe abortado del 29 de junio, la
evolución divergente de las do tendencia de la Uni­
dad Popular se acentuó. Vivimo , en el me de junio,
un juego in tirucional Aorentino en la cumbre y una
explo ión de fuerza sociale en la ba e. En la disgre­
gación general, las FF.AA. asumieron el papel de «defen-
oras de la ación». Intervinieron tanro para quebrar

la izquierda como para romper el istema político... o
puede separarse el análisis del Golpe del análi is de la
crisis de la Up misma. Y de su incapacidad para ejercer
una ge tión económica coherente.

En Argentina, el Presidente Juan Domingo Perón tam­
bién se inquietó ante las informaciones que provenían de
Chile. Y de la inquietud pasó a la preocupación: empezó a
temer un cerco sobre su país. No estaba equivocado. Las
primeras acciones conjuntas que emprenderían poco me e
después la DI A con su símil argentino, el SlDE (Servicio de
Inteligencia del Estado) y la «Triple A» lo corroboraron. El
derrocamiento, años después, de su viuda Isabel, que asu­
mió la Presidencia tras su muerte, estuvo en parte prefigu­
rado en Santiago.

Es probable que el general Carlos Prats haya pensado
encontrar algo de alivio en el vecino paí . Ignoraba que allí
también e incubaba un Golpe con mucha antelación. Pero,
las horas posteriores al 11 de septiembre no daban dema­
siado espacio al análisis. La vida del antecesor de Pinochet
al frente del Ejército se había trastocado por complero y
estaba a tal punto amenazada, que sólo le quedó tomar la
drástica y rápida decisión de partir. Antes, debió desmentir,
ante las cámaras de televisión, que encabezaba a fuerz~s

rebeldes que venían desde el sur, un mito ampliamente dI­
fundido, especialmente entre los escaso grupos armados
que resistían el Golpe. «Por conciencia de cristiano y for­
mación de soldado, no deseo contribuir al derramamienro
de sangre entre compatriotas... », dijo, en u dramática in-
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tervención. Fue, también, su última aparición pública:
nunca más daría una entrevista. A las cinco de la tarde del
viernes 14, Prats se de pidió de su familia y también de su
e po a ofía, la que se quedó en hile acompañando a su
hija may?r. ( ofía), em~arazada de ocho meses. Cargó una
pistola distinta a la habitual, má potente, amartillada, lista
para ser usada en cualquier momento. La guardó con ge to
decidido y se fue con su chofer, Germán López, en direc­
ción al paso fronterizo Las Cuevas. Pero, en algún recodo
del camino Prats descendió del vehículo y el coronel René
Escauriaza tomó su lugar. Para ser un señuelo perfecto se
puso incluso la gorra de Prats. En otro automóvil, Prats, en
compañía del mayor Osvaldo Zabala, se dirigió al aeródro­
mo de Tobalaba. Un helicóptero esperaba. Una versión
indica que cuando el piloto se mostró dudoso de empren­
der el viaje hacia Portillo, Zabala lo apuntó con su pistola.
Lo cierto es que Prats llegó a Portillo a las 7.40 horas del
15 de septiembre. Y de allí se fue en auto a la frontera,
donde era esperado por altos oficiales del Ejército argenti­
no, enviados por el general Jorge Raúl Carcagno coman­
dante en jefe. Un general que acababa de impugnar la
«Doctrina de Seguridad Nacional", el TLAR, Y el sisrema
interamericano de defensa. Antes de despedirse de us
amigo y camarada de armas, Prats les entregó una cana
para Pinochet:

EL futuro dirá quién estuvo equivocado. Si Lo que ustedes
hicieron trae eL bienestar generaL deL país y eL pueblo reaLmente
siente que se impone una verdadera justicia sociaL, me aLegraré
de haberme equivocado aL buscar con tanto afán una saLida
política que evitara eL Golpe.

El domingo 16 de septiembre marcó la agenda de.1 país ,en
el nuevo orden que se iniciaba. Habían tran curndo .010

cinco día y parecía un iglo. Lo dirigentes d la Umdad
Popular y ex mini tros de Allende, d teni~os en la, Escuela
Militar, jamá han podido olvidar ese dO~Ing.o. Allt estaban
los ex ministro dando Letelier, ergIO Bltar, Fernando
Flore, I domiro Almeyda, Anibal Palma, Jo é Tohá, Jaime
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Tohá, Jorge Tapia, Orlando antuaria, Luis Matte, Edgardo
Enríquez, Arturo Jirón, Pedro Felipe Ramírez. También lle­
garían arlo Lazo, Miguel Lawner, Daniel Vergara, Julio

ruardo, Aniceto Rodríguez, Osvaldo Puccio y su hijo
O valdo, quien se resi tió a abandonar a u padre enfermo... 14U

Enrique Kirberg, rector de la Universidad Técnica del
Estado era uno de ello :

-De improvi o, llegó un hombre al que nos pre entaron
como el recién nombrado ministro de Justicia, Gonzalo
PrietO. os dio el pésame por la muerte de alvador Allen­
de y luego nos preguntó si e tábamos dispue tos a partir al
destierro. Todo respondimo negativamente. Los ministros,
ejecutivo de gobierno y parlamentarios dijeron que querían
dar cuenta pública de su ge tión y vida. Se redactó un
documento explicando nuestras razones. Nos vigilaba gente
del último curso de la Escuela Militar, nos trataban muy
mal, con constantes vejámenes. Al tercer día, el sábado 15,
mientras hacíamos cola para el escaso almuerzo, nos subie­
ron a unos buses. o sabíamos adónde nos llevaban y
comencé a inventar una historia: nos llevaban al aeropuerto,
nos dejarían en un avión Air France y partiríamos todos a
Francia. ¡Qué forma tan infantil de relajarme! Llegamo a
la Base Aérea El Bosque. oldados nos revisaron minucio­
samente, nos pusieron en el césped y un sargento se acercó.

o había tenido oportunidad de romper mi carnet del Pe,
el que había escondido al interior del calcetín y el sargento
lo encontró. Me miró y sin decir ~na palabra, pero mirán­
dome fijamente, lo tiró a unos matorrales teniendo cuidado
que no lo descubrieran. os subieron a un avión. Cuando
a uno de nosotros le quitaron una prenda y le dijeron: «jen

'40 La nómina de lo pnmeros .prisioneros de guerra. de Dawson es la siguiente: C1odom"o

Almeyda. Vladmlr Arellano. ergio Bltar, Orlando Budnevich, José ademartori

Orlando Cantuanas, JaIme oncha, LUIS orvalán, Edgardo EnrCquez, Fernando Flo
res, Patricio GUllón, Alejandro Jiliberto, Arturo Jirón, Alrred Joignant, Carlos
Jorquera, Enrique Kirberg, Miguel Lawner, arios Lazo, Orlando Letelier, Maxlmillano

Marholz, Carlos Matus, LuIS Marre, Hugo Miranda, arios MoraJes, Hécmr Olivares,
Miguel Muñoz, Julio Palemo, Tim Palestro, Anrbal Palma, Walter Pinm, Osvaldo
Puccio G., svaldo PUCCIO H., Pedro Felipe Ramírez, Anicem Rodrígue>, amolo
alvo, Enck Schnake, Andrés epúlveda, Adolro ilva, Hernán Soro, Julio tuardo.

Ansclmoule, Arie! Tacchi, Jorge Tapia. Benjamín Teplisky, Jaime Tohá, José Toha.
LUI Vega, Danoel Vergara, Sergio Vu kovic y Leopoldo Zuljevic.
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punta Arenas te la entregamo !», tuvimos e! primer indicio
de nuestro próximo destino. En e! avión nos vigilaban sol­
dados con fusiles de repetición. La llegada a Punta Arenas
fue increíble. Era de noche y aterrizamo en un aeropuerto
secundario. El sector estaba alumbrado con reflectores y
soldado rodeaban e! recinto con sus bayonetas armadas.
Después de tomarnos una fotografía a cada uno, nos colo­
caron una capucha amarrada detrás de la nuca y nos hicie­
ron subir a tientas a unos camiones. El oficial al mando de
nuestro grupo, dijo: «Tengo una pi tola en la mano, al que
haga e! más mínimo movimiento le di paro». A un soldado
muy nervioso e le escapó un tiro e! que rebotó en e! ca­
mión y la bala se le introdujo a Daniel Vergara entre los dos
huesos del brazo. Nadie hizo nada, lo dejaron que sangrara
profusamente. Fueron largos minutos hasta que los vehícu­
los se detuvieron. Bajamos de a uno. Despué de un reco­
rrido, que nadie sabía si llevaba a la muerte, nos metieron
en la bodega de una barcaza. Nuevamente la orden fue de
no hablar, no hacer ni un solo movimiento... De pronto, la
barcaza zarpó. Era cerca de la medianoche. El sueño golpea­
ba a todos, pero también estaba prohibido dormir. Cuando
la nave paró y salimos, estaba amaneciendo. Ante nuestro
ojos se abrió un espacio lleno de nieve. Teníamo mucho
frío. Fue un desembarco triste y tétrico. Escuchamos la voz
de! capitán gritar: «jUstedes son pri ioneros de guerra!».
Eran las seis de la mañana de! domingo 16. Asumí, por
primera vez, que estábamos en guerra. ¡Habíamos llegado a
Isla Daw on!

Para la familia de Salvador Allende, e e domingo tam­
bién se iniciaba un nuevo ciclo.

Isabel Allende:
-En el refugio de calle eminario, el 12 de eptiembre

vivimos con Beatriz cada minuto del entierro de nuestro
padre a la distancia. Imaginábamo a 11 ncha sola... El tiem­
po no se detenía... Avanzada la tarde, Beatriz recibió una
llamada de u marido (Luis Fernández, alto funcionario de
la embajada de Cuba). Le dijo que esta vez sí había g~ran­

~ías y que la pasaría a bu car para a.bando?~r e! pals ~e
Inmediato. Luis llegó escoltado por un ¡e p mJlltar. Al parnr,
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Tati me dijo: «~~eno, iY ah?ra a ~al.ir de aquí!». La despe_
dida fue muy raplda, dema lado raplda... Esas hora únicas
no unieron mucho. Me paré en la puerta y vi partir el jeep
que e lle,"aba a Beatriz... Enrré a la ca a e inmediatamente
llamé al embajador de México. «1 abel, ¿dónde está? ¡Voy
a bu carre de inmediaro!», dijo. Llegó en un aU(Q Con
bandera blanca y un alvoconducro, después de haber tras­
pa ado ocho barreras militares. Traía un pape! que lo auto­
rizaba a retirar a 1 abe! Allende y dos menores. e uponía
que estaba con mis hijos. Cuando le dije al embajador que
estaban conmigo ancy]ulien y Frida Modak, su reacción
fue: 'lila llevamo !». La despedida con la dueña de ca a fue
muy emocionante. alimos, nos pararon las mismas ocho
barreras militares. La actitud de! embajador de México fue
decisiva para poder llegar a la sede diplomática. De inme­
diaro, parrimos a buscar a Tencha a la casa de Felipe
Herrera... El encuentro fue muy emotivo. Mi madre había
enterrado a alvador Allende sin nosotras, había pasado
rodas las humillaciones, no la dejaron abrir el cajón... Siem­
pre tuvO la duda de si efectivamente lo había enterrado...

os recibió emocionada y llorosa y, cuando el embajador
le dijo «ivamos a la embajClda!», ella dijo «¡no!» Un no
rotundo. Decía que debía permanecer en Chile. os cOStÓ
mucho convencerla de que no era posible. El embajador le
propuso, entonces, que fuera su invitada durante un tiem­
po. Fue la única manera de convencerla de alir. .. Era la
noche del miércoles 12. De ahí nos fuimos a buscar a mis
hijos. Pero en. la casa de Gran Avenida no estaban ni
Romilio ni los niños. Mucha gente me reconoció y empezó
a alir de sus casas. Debimos salir rápido de allí. Un fun­
cionario de la embajada de México volvió más tarde a buscar
a mi marido y mis hijos. Cuando nos abrazamos, Gonzalo
estaba muy afectado. El encuenrro fue ... dramático. uan­
do no separamos e! día 11, Gonzalo supo que me iba a La
Moneda para estar jUntO a mi padre. Romilio lo dejó en
casa. ?e unos conocido porque pensó que la ca a de s,u
famIlia representaba un pe!igro. Pero mi hijo, que tenia
ocho años, vio televi ión rodo e! día y presenció el bombar­
deo abiendo que su madre y u abue!o estaban allí aden-
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rro... reyó que yo rambién e raba muerra... y roda eso lo
VIVIO 010, ya que Marcia, con u año y ocho meses, era sólo
una guagua. ~nzal~ me abrazaba una y orra vez, no podía
creer que estuviera vIva... Fue difícil convencer a mi madre
de abandonar el país. Al final, puso una úlrima condición:
se ida, pero con roda la familia. Beatriz ya había salido, yo
es raba con roda mi familia, y mi hermana Carmen Paz, que
nunca se había metido en polírica, recibió la ayuda de una
médico amiga, Mónica Bruzzone, y pudo llegar con rodo
su grupo familiar. Por fin estuvimos rodos reunidos. o sé
por qué se me vino a la memoria una anécdora banal.
Tencha no renía ropa y se acordó que renía cierras cosas
donde una co rurera que vivía cerca del Esradio acional.
Convenció a María Teresa, esposa del embajador, para ir a
buscarla. Tencha se bajó del auro y al entrar al pasaje donde
vivía la señora, algunas personas la reconocieron y corrieron
a abrazarla. Con el bullicio, más gente salió de sus casas y
pronto eso era una verdadera manifesración, ante la mirada
horrorizada de María Teresa. La costurera le llevó a mi
madre a la embajada un traje amarillo lúcuma, el único que
renía. Abandonamos el país ... Al llegar a México nos espe­
raba el Presidente Luis Echeverría, su espo a María Esrer y
el gabinete complero en el aeropuerro. La mujeres, vesridas
de! más riguroso luro, y rodos los hombres con corbara
negra. y Tencha se bajó con su traje amarillo lúcuma... Era
el domingo 16 de septiembre, día de México...

En Santiago, ese primer domingo después de! Golpe, e!
sol alumbró la capital. La familia Allende ya esraba fuera y
los «jerarcas» de la Unidad Popular en Daw on. Los preso
seguían poblando e! Estadio Chile y e! Esradio acional.
Aque! día, el general Bonilla, mini tro de! Interior, de~idió

salir a terreno. Y para ello e cogió lo ecrore de poblacIOnes
de menos recursos en donde los milirare sabían que la Ur
y, sobre todo Allende, renían su mayor o rén. Bonilla ali­
mentaba una secreta ambición: rescarar e! apoyo de los po­
bres con medidas efectivas que permirieran revertir e! miedo
y dar garantías de que e! nuevo régimen lo apoyaría. La
prensa lo acompañó durante un recorrido en e! que e pal­
paba el miedo de lo pobladore, bajo permanente control,
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con allanamiento masivo y operativos de ocupación. Bonilla
un hombre alto y delgado, iempre onriente y hábil can I~

palabras, demo tró anre la cámaras que po da carisma y don
de comunicación y que además imponía respeto por presen­
cia. Un re peto que no emanaba sólo del temor al nuevo
orden miütar.

A e a mi ma hora, en otro ector de antiago, otro ofi­
cial de Ejército, el coronel Julio Canessa, desplegaba la
fuerza de todas las unidade bajo su mando pero para fines
diferentes. Los habitantes del ector comprendido entre
Vicuña Mackenna, Parque Forestal, Portugal y Torres del
San Borja, se vieron abruptamente arra trados fuera de u
hogare ante un despüegue masivo de militares fuertemente
armados que acordonaron las calles e ingresaron a las casas
con violencia. Los gritos se mezclaron al ruido de puertas
derribadas y al del paso de las botas de más de mil efectivos
del Ejército y Carabineros. Las horas de terror fueron más
incensas en el área de las Torres del San Borja. Hasta allí
llegaron militares con planos de los edificios, iniciando un
allanamiento metro por metro. Las alcantarillas fueron el
foco de atto grupo especializado. Las órdenes eran peren­
torias. e registró a cada persona y cada rincón de los de­
partamentos. Poco después, en la calle, se fueron apilando
certos de literatura considerada «subversiva» por los solda­
dos. La TV iguió en detalle la operación, hasta el momento
en que el jefe dio la orden de quemar el material incautado.
El fuego consumía los libros y algunos de los tÍtulos ­
muchos clásicos y aurores de renombre de la literatura
mundial- alcanzaron a ser filmado antes de que fueran
incinerados frenre a la mirada vigilante de los soldados. Las
imágenes dieron la vuelta al mundo y se ganaron un lugar
en la historia. La medida, que se convirtió en símbolo de
la barbarie militar, causó una de las primeras discusiones
abiertas en el nuevo cenáculo del poder. Y en el Estado
Mayor de la Defensa Nacional, la indignación tuvO un nom­
bre esa noche: el coronel Julio anessa, director de la Es­
cuela de Suboficiales.

Canes a, el mismo coronel que sólo pocos días antes
había corrido hasta la oficina de su superior, el general é ar
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Benavide , y de su amigo el coronel José Domingo Ramos
para comunicarles, alarmado, que e es raba preparando u~
Golpe de Estado y que algo había que hacer. ..

Bonilla fue informado de lo sucedido. El episodio se
agregó a una larga lista de de acienos. Esa misma noche, a
rravés de una cadena de radio y televisión, imemó rranqui­
lizar a una pane de la población aterrorizada por las accio­
ne milirares de esos días:

-...Quisiera esta noche uanquilizar a mucha geme que
está confundida por rumores que no tienen fundamen­
to. Esta noche, jusrameme en la víspera de iniciar
mañana las actividades que permitirán que la capiral
recupere u titmo normal, hay po iblememe remar en
alguno hogares. Aunque sean pocos, esos hogares nos
interesan porque son de chilenos. Emendemos su aflic­
ción y les damos la mano. ¿Quiénes cienen temot? El
funcionario del gobierno amerior, el poblador que pien­
sa que le van a quirar su rancho, que le van a bombar­
dear su casa, la madre del derenido o el hijo que espera
a su padre. Nosotros queremos decirle a cada uno de
ellos que no perseguimos las ideas sino lo hechos, que
no miramos su color político ino su eficiencia y ho­
nestidad. En consecuencia, nada tienen que remer lo
que nada han hecho. Queremo olamente, en este
Chile, cicarrizar la gran mancha de odio que se había
enseñoreado en el país y que había separado en bando
la nación. Por e o, está muy lejos de nosotros e e e ­
píriru de revancha o de bu ar motivo para dejar
hogares sin sus medio de sustento. A los parientes que
rienen detenidos y que somo lo primero en lamentar.
les decimo que rengan paciencia. Aproximadamente,
hay uno cuatro mil detenido en esre momento en
antiago. La mayoría de ello ha sido toma~o ~n acció.n

contra francotiradores, acruando de de edIficIos. Po 1­

blemente ha caído mucha gente que es inocente. ~nue
esto derenidos no hay ninguno de los grandes apo ro­
les de la violencia. La mayoría de ellos, amo digo, on
inocenre . Pero no podemos darnos el lujo de equivo­
carnos. No tenemo d re ha a equivo amo, pero eso
requi re riempo. 11 nemas qu dere tar a los verdaderos
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culpable ye o requiere un proce o. Hay que inrerrogar
a mucha gente. Es nece ario ten r paciencia, p ro pron­
to la mayoría aldrá en liberrad... e ha de ignado al
general, eñor Herrera de la F H, para que tenga a
argo e te servicio y todo lo que e refiere a los dete­

nido. Hay un alto jefe encargado de todo lo que e
refiere a u necesidades materiaJe , a la atención mé­
dica, a la atención anitaria y a ropa y frazadas para
dormir, a su alimentación e higiene. Y también hay
orro jefe encargado de aumentar, multiplicar y guiar,
con una dirección unificada, todos lo equipos de
interrogadore , de manera que esto salga mucho má
rápido de lo que hasta ahora ha marchado. En poco
días más po iblemente ya estaremos en condiciones de
entregar las listas de todos los detenidos y también de
instalar, en e! lugar donde estén recluido, un servicio
de información que permita a us familiares informarse
sobre e! estado de su parientes. En todo caso, cual­
quier detenido que esté en e! lugar de detención va a
ser sometido al procedimiento legal que corre ponde,
de acuerdo a lo que se ha establecido para nuestro
Consejo de Guerra. Va a tener su derecho a defen a y
nadie erá omitido de este procedimiento judicial... Al
poblador, al cual se le hacen llegar mucho rumore
infundados, le decimos que los rechace porque no tie­
nen ninguna raigambre. A ese poblador le digo que
recuerde cuando llegó al cuarte!: ¿quién estaba a su
lado a la primera hora de la mañana al toque de clarín?,
¿quién estaba presto, afecruoso, li ro para iniciarles sus
enseñanzas, sus primeros hábitos de higiene? u sargen­
to, su capitán. Yo le pregunto a e te poblador si cree
que estos mi mos hombre, sus antiguos compañero
de fatiga, van a er los que le van a quitar su itio y
los que van a bombardearle su casa. ¡E ab urdo! Las
Fuerzas Armadas quieren sólo una co a: que nadie
toque su sitio y que su «mejora» se rran forme en una
casa de verdad. Las Fuerzas Armadas, en estos allana­
miento doloro os, pero indi pensable, no bu can
pobladores. Buscan arma y también a lo que la
empuñan y que se esconden entre ello. Quien debe
temernos e el exrremista que insiste en la violencia y
que insiste en crear un e tado en que obligue a perrur-
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bar las acrividades de la naClOn, al extranjero que ha
abusado de la hospitalidad y con el cual no tendremos
con ideración alguna. Lo perseguiremos hasta el final,
porque ese extranjero tiene que saber que, mientras
haya un soldado, nada acará con una bala asesina con
la que busque eliminarlo, porque diez soldados corre­
rán a recoger u fusil. También tiene que temernos el
delincuente, el que ha abusado de un cargo, de una
función para cometer una fechoría. Esos son los únicos
que tienen que temer. La gran mayoría, funcionarios
honestos, correctos, cualquiera sea su color político o
sus idea, nada tiene que temer... Por eso, e ta noche,
antes de que se inicien, mañana, de nuevo las activida­
des normales en Santiago, queremos decirles: rengan
confianza y oprimismo. Detrás de esta noche, detrás de
estos días oscuro , hay un gran amanecer para Chile.
Tengan confianza. Son la Fuerzas Armadas de este país
las que les hablan. Fuerza Armadas que rodas conocen
desde largo tiempo, que todos respetan y que nosorro
estamos obligados, por esa misma razón, a re petar esta
palabra y cumplirla. Muy buenas noches.
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CAPITULO XXlX
CONTRERAS, EL PUÑO

DE LA DEPURACION

Vencidos y vencedores escucharon a Bonilla con aten­
ción. El coronel Manuel Contreras, en la Escuela de Inge­
nieros en Tejas Verdes, prefirió el silencio. Ya tenía repletas
las dos cárcele -una para hombres y otra para mujere - que
había preparado con antelación, de la misma forma que dos
de sus hombres de mayor confianza ya se habían hecho
cargo de la actividad pe quera del puerro, controlando la
principal empre a del Estado en la zona. En un cajón de su
escrirorio tenía el plan de inteligencia que esperaba su día.
Y éste había llegado.

Pinochet también escuchó y siguió con atención el des­
plazamiento y las palabras de Bonilla. Al día siguiente
reunió al Cuerpo de Generale del Ejérciro. Era un tiempo
de reuniones diarias e imprescindibles. Cada general co­
municaba las accione y siruacione derivadas del Golpe
de Estado y se inviraba a los generales de provincia para
que dieran cuenta de u región. También se
intercambiaban opinione acerca de las principales mate­
rias de gobierno y, entre ellas, el plazo que deberían darse
los militares para «normalizan) el país y entregarle el poder
a los civiles.

Lo plazo flu tuaban entre tres y eis años.
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Uno pen aban que bastaba con completar e! período de
Allende, e decir tres años, mientra otros veían que la tarea
requería de má tiempo, en un máximo de sei años. Otro
puntO de discu ión fue i e! mando de la Junta debía er
rotativo. La mayoría e pronunció en contra. Les complacía
que fuera e! comandante en jefe de! Ejército e! que asumiera
la upremacía. Y para asegurarla, Pinochet había logrado
imponer en la Junta un orden de prelación, en base a la
antioüedad de las instituciones: Ejército, Armada, Fuerza
b. .

Aérea y Carabmeros. Pero el mando era colegIado yeso sí
no e taba aún en discusión.

O al menos se creía.
Pero ese lunes 17 de septiembre, Pinochet abrió la re­

unión con sorpresivas novedade : « eñores, aquí no va a
haber un mando colegiado». Y no hablaba de la Junta, sino
de! Ejército. Si bien e! intercambio de opiniones no se
detuvo, algo sutil pero muy profundo, había cambiado. Pata
hombres acostumbrados al mando jerarquizado, cada or­
den, cada palabra tenía su significado. Tutearse, hablarse de
igual a igual y tener demostraciones que revelaban una
relación más allá de los cuarteles, podía debilitar el mando.
Lo mismo si e! control de la situación no estaba en mano
de quien tenía las presillas de jefe.

Eso fue lo que ocurrió, dos días después, cuando el
empresario Juan Kassis decidió hacer un gran cóctel en su
casa en Pajaritos, en honor a los hombres de la conjura, a
los que había prestado tanta colaboración y que ahora ya
tenían e! control de! poder.

Los generales y almirante de las cuatro instituciones
fueron invitados, a los que se sumó un grupo escogido de
empresarios. Todos llegaron a la cita puntualmente. La casa
estaba llena de flores y exquisiteces, lo que ayudó a crear un
ambiente de relajo entre los uniformados que no habían
t~nido ocasión de celebrar e! triunfo del Golpe. El clima se
hIZO propicio para que los «dueños» de la conspiración se
buscaran y se entregaran al recuento de lo episodios que
cada uno de ellos había protagonizado en sus contacto
secr~to preparatorios. En el centro del grupo estaban el
almIrante Merino y e! general Leigh. Ambo dominaban la
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si(Ua~ión. on su ro tro inescrutable, el almirante arvajal
asentJa y aportaba un dato o un nombre a los dichos de
Me~ino. Ta~bién e~t~ban Yovane y Arellano. El general
Nuno tambIén participaba, así como el general icanor
Díaz strada. La conversación e taba alpicada de sorpre as,
pues de cada episodio surgía alguna novedad que los otros
desconocían. Sin embargo, había un secrero que todos
compartían: su pertenencia al núcleo original de la conjura.
Las confidencias los envolvieron, al pUnto de no percatarse
que un hombre ob ervaba la escena y eguía, con mirada
torva, el curso de los relatos.

Era Pinochet.
De improviso, e acercó a Arellano y le dijo con tono

ocarrón: «jAsí que con esas teníamos!». Yovane, en el calor
de la velada, le replicó con su acostumbrado tono familiar:
«Pero general, si estas cosa no se improvisan, esto hay que
conversarlo, coordinarlo, prepararlo...»

La relación de Pinochet con Arellano no volvería a ser
nunca más la misma. A pesar de que era uno de los pocos
generales que lo tuteaba, de que eran de la misma arma
(Infantería) y que eran amigos desde el año 41, una frontera
infranqueable se había instalado entre los dos.

Con Leigh, la relación de Pinochet ería de de un prin­
cipio tensa y distante. A Pinochet le di gustaba la soltura
de Leigh para asumir el mando político. Y, más aún, le
molestaba la adhesión que los subordinados le dispensaban,
al punto de que ninguno lo tuteaba. Pero cuando Leigh
propuso formar una comi ión para e tudiar las reformas a
la Con titución del '25, no discutió. Y Pinochet saludó a
los cuatro recién llegados: Jaime Guzmán, Enrique Ortúzar,
Jorge Ovalle y ergio Diez.

Poco días de pués, Manuel ontreras de embarcó en la
Academia de Guerra. Lo esperaba u viejo amigo compadre
y compañero de curso en la E cuela Militar, ergio
Arredondo y otro de su amigos y compañero de arma más
cercano: Oscar Coddou Vivanco. Conrrera llegó a una casa
que I era familiar. Hacía ólo do años que había abando­
nado esos terri torio . Entre 1969 y 1971 había ido u
ecretario de Estudios. Allí también había hecho su curso
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de oficial de E rada Mayor (1962-1964), obteniendo el
primer lugar de u promoción, logrando uperar a Dante
lturriaga y Rigoberto Rubio, egundo y tercer lugar respec_
tivamente. La distinción le fue entregada por Pinochet
entonce director de e e centro de formación militar y o~
quien Contreras había entablado una estrecha relación. Al
pisar nuevamente sus aula y recorrer sus pasillos, ontreras
recordó que, allí mismo, había desarrollado su primer plan
de inteligencia para la seguridad nacional, el que había ido
rechazado y ob taculizado por el empecinado general
Pickering'·'. El mi mo general, que sólo meses antes, y
cuando aún era comandante de In titutos Militares, lo había
defendido con vehemencia cuando el gobierno de Allende
pidió que fuera enviado a retiro, de pués de que ordenara
cen urar una radio de San Antonio y allanar locales sindi­
cales y políticos. Fue Pickering el que impidió que Comreras
saliera a rerito. En esa ocasión, afIrmó que, si Contreras se
iba, él también debía seguir el mismo camino, ya que, como
su superior, se hacía responsable de las decisiones adoptadas
por el director de la Escuela de Ingeniero de Tejas Verdes.
Pero ahora todo era diferente. Pickering era sólo un mal
recuerdo para Contreras. u atención estaba puesta en la
audiencia que le había pedido a Pinochet para exponerle u
plan de inteligencia. Era exactamente lo que el país nece­
sitaba, ahora que, por fin, se iniciaba la lucha anrisubversiva
para la que él se había preparado con rigurosidad y método.

De la reunión con Pinochet, Contreras salió convertido
en un nuevo hombre. A partir de ese momento, transitaría
entre sus dos bases de operaciones: Tejas Verde y la Aca­
demia de Guerra, su primer cuartel en antiago.

1ienuas Contreras preparaba los detalles de la exposi­
ción. que en lo próximos días debería hacer ante los repre­
entames del nuevo poder militar, el general Bonilla traba­

jaba en una directiva para concretar los criterio anunciado

I I El general GUillermo Pickeríng. desde el dfa del Golpe de ESlado. fue some[ido a la

marginación [oral de las filas del Ejércl<O. Ni su nombre ni su obra figuran en ninguna
de las academias a 1.. que dedicó su vida. Falleció el 2 J de oC[llbre de '987. Su únIC.1

compañía fue su compañero de la misma rU(3: el general Mario epúlveda. '1uie." lo
sobrevivió y falleció. de pués que la democracia había sido instalada. el 27 de nOVlcm'
bre de 1995. inguno de los do ha recibido nunca un homenaje de la CIVIlidad
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en su alocución del 16 de septiembre: unificar la acción de
la justicia y la información obre lo detenidos, neutralizan­
do, a í, y de manera rápida, los foco de descontento y
de confianza de grandes ecrores de la población. u inter­
locuror formal era la Junta, pero en la práctica lo sería
Pinochet, u superior. Fue entonces que Pinochet convocó
a Arellano, aún jefe de la Agrupación-Centro que había
actuado para el Golpe, y le ordenó una nueva mi ión.

ergio Arellano:
-El general Pinochet me informó que en la parte juris­

diccional existía un caos ab oluto y se había decidido
modificar el artículo 57 del Código Militar, el que deter­
minó que la facultad del juez quedara delegada en los co­
mandantes de unidades o jefes de división. La información
de que se disponía indicaba que en el país había desorden
en los procesos, en su desarrollo y dilación y diferencia
en las condenas. Había que regularizar esa función, impartir
criterios para uniformar procedimientos de los Consejos de
Guerra. Existía una gran preocupación en no debilitar el
apoyo civil por desaciertos y exce os de gente inexperta o
simplemente exacerbada por el nuevo poder que se le había
conferido. Había, además, necesidad de recabar informa­
ción en terreno de lo ocurrido despué del 11. y, también,
existía gran preocupación, porque en algunas zonas se esta­
ba actuando con extrema debilidad. Pinochet me ordenó
recorrer rodas las unidade del país ...

Arellano partió al sur. Arredondo, su jefe de Estado
Mayor, no formó parte de su comitiva. Ya estaba nueva­
mente instalado en la Academia de Guerra. u lugar lo
tomó el teniente coronel Carlo López Tapia, de la dotación
del comando de tropa de Peñalolén. uando, el 2 de
octubre, se oficializó la modificación al Código de Justicia
Militar, el hombre fuerte de Talca, e! coronel Efraín Jaña,
ya había sido destituido de su cargo por Arellano e! que le
ordenó presentar e en Santiago ante e! jefe del Estado M~yor

de! Ejército. Lo mismo hizo con el jefe ~onal de .:rablTIe­
ros, e! general Enrique Gallardo, a qUIen, de pOJo de su
cargo, previa consulta con los general s Cesar Mendoza y
Artur Y, vaneo Y siguió su viaje.
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La en rucijada que vivió en esos días el coronel Jaña
también envolvía a otro oficiale y de manera má dramá_
tica. E e 2 de octubre, un rumor corrió como un murmullo
aguijoneante por lo altO mando del EjércitO. El coronel
RenatO antuarias Grandón, el que ha ta hacía muy pocas
día había ido directOr de la Escuela de Alta Montaña
( ituada en Lo Ande), el mismo que había e cogido
Pinochet para ptOteger a su familia y dejarla fuera de la
línea de fuego el día 11 de eptiembre, el hombre conocido
por su idea proclives a la izquierda, e había suicidado.

El coronel Jo é Domingo Ramos e enteró de la noticia
cuando e preparaba su funeral:

-Me enteré que el general César 8enavides, comandante
de Instituto Militares y ame quien yo renuncié como su
jefe de Estado Mayor, el mismo día 11, lo mandó llamar
poco después del Golpe de Estado. Unos dijeron que lo
llamaba para que asumiera como mi reemplazante. Pero
Cantuarias había tenido algunos problemas... Se podría
decir que e había definido como partidario de la Unidad
Popular, que algunos oficiales de u ubalternos hicieron
informe, que hubo un sumario y que finalmente no tuvo
el respaldo de quienes habían sido sus amigo ... Un episo­
dio dramático y confuso...

Tan confu o fue que nunca más se habló de su suicidio
y de todo lo que rodeó el tra lado a Samiago del coronel.
Como i Camuarias hubiera sido otro de los desaparecido
que yacían en algunas fosas comune , pero cuya existencia
no se reconocería sino muchos año má tarde. «Desapare­
cido»: una palabra que nadie quería pronunciar en el Chile
de comienzos de octubre de 1973. i vencido ni vencedo­
res.

Tampoco la mencionaba aún el pequeño grupo nucleado
alrededor del Cardenal Raúl ilva Henríquez. El prelado
reunió a todas las congregaciones religiosas (católica, evan­
gélicas, ortodoxa y judía) yel 6 de octubre formó el omité
Por la Paz, iniciando así la defensa de Jos perseguidos. De
i~mediato, abogados de todo los credos religio os -o sin
mnguno- e integraron a la tarea de buscar presos, encon­
trar refugio para los que e capaban, a umir la defensa de
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prisioneros en I~s Consejos de Guerra, presentar habeas
corpus y denuncIar tortura y ase inatos. A todo ello, los
juece respondían automáticamente con un escueto «no ha
lugar». Una re puesta a tono, por muchos años, con la
«íntima complacencia» que había proclamado el primer día
despué del Golpe, el presidente de la Corte uprema,
Enrique Urrmia Manzano.

Lo paso del ardenal eran vigilados y el nacimiento del
Comité Por la Paz no fue una buena noticia para los nuevo
dueños del poder. El informe del equipo lA en antiago,
enviado el 18 de octubre, así lo constata:

El allanamiento de la casa del Cardenal ilva
Henríquez fue realizado por tropas de la Fuerza Aérea,
alrededor del 6 de octubre, cuando el Cardenal estaba
ausente. El allanamiento causó una fuerte reacción
negativa en la Universidad Católica, de la cual el jefe
titular, el almirante (R) Jorge wett, delegado militar
en la Universidad, se quejó formalmente a la Junta y
pidió una inve tigación para determinar quién era el
responsable.

Pero el suicidio de Cantuarias y la suerte de los miles de
prisionero que atiborraban cárceles y e tadios, no eran las
preocupacione fundamentales de los integrantes de la Junta
Militar en los primeros diez días de octubre. La economía
estaba en el foco de atención. Y no había un solo criterio.
Pronto el conflicto estalló. La permanencia del general
Rolando González en el Ministerio de Economía fue muy
efímera. Duró menos de un me . Merino diría más tarde:
«E tábamos hasta la coronilla con el general González. i o
entendía nada!»'42. La noche del 10 de octubre de 19 3,
Merino llegó feliz a su tradicional reunión de la «C.ofradía
Náutica», que le corre pondió ofrecer a Hernán Cubdlo en
su casa. Apena entró, les comentó a u amigos que aca­
baba de nombrar a Fernando Léniz nuevo minisrro de
Economía '4J .

.., En tntrevisra con la Universidad Finis TarJe del 23 de Junio de 1992.

I Dc Los 'COl1omlflm V Pmorh'i. de Arturo Fontaine AIJunare.
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o ólo González ería efímero. También lo fue el mi-
ni trO de Educación, Jo é avarro. Ambos recibieron el
obre azul, pero no quedaron e ante. El primero fUe

nombrado embajador en el Paraguay de Alfredo troe sner
y el egundo en Costa Rica. Y el illón principal del Mi­
nisterio de Educación fue ocupado por otro de los antiguo
conjurado: el contralmirante Hugo Ca tro.

Pinochet entendió en toda u magnitud la precariedad
de u po ición. La conjura era de larga data y había creado
lazos profundo e indelebles entre los hombres de las dis­
tinta institucione, incluyendo la suya.

Él era un recién llegado.
y por si fuera poco, en el sector clave del control del

país, la economía, la Armada ya tenía un plan confecciona­
do y un compacto y selecto grupo de asesores que además
planteaban romper con las políticas estatistas imperantes en
el país y en el Ejército. La situación le resultaba en extremo
InCIerta.

Para Merino las cosas tampoco eran fáciles. La alegría
por haber logrado desbancar a González duró poco. El
problema principal era la falta de acuerdo entre los cuatro
integrantes de la Junta Militar en los principios económicos
a aplicar. Merino diría más tarde: «La intención inicial fue
devolver todas las empresas que tenían dueño pero ensegui­
da, tanto Pinochet como Leigh, manifestaron su deseo de
mantener una economía controlada por el Estado. Por eso,
la primera vez que se habló de economía social de mercado
yo usé mucho la palabra <controlada', que significaba que el
Estado podía, en cierras cosas, meter su mano. Por eso, al
principio fue muy difícil que entrara el plan <Ladrillo'. ¿Y
qué es el 'Ladrillo'?, preguntaban».

Hernán Cubillos, integrante de la «Cofradía Náutica» y
ex oficial de la Armada, quien fue después ministro de Re­
laciones Exteriores del régimen militar, afirmaría:

«Al comienzo, Merino asumió el esquema económico y
se lo dejó a la gente de Odeplán (donde asumió KelLy). Los
asesores de Pinochet le empezaron a decir que se le e taba
yendo de las manos y los militare comenzaron a meterse
en la parre económica. Ahí hubo conflictos serios entre
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gente que era nombrada por Merino y gente de
Pinochet»14 .

Contrera le aportaría a Pinochet e! instrumento preciso
para reforzar s~ mand~. F~e en esos día cuando llegó con
u grueso legaJO, al EdlficlO de la ex Unctad. A la reunión

asistieron los. cuat~o integrante de la Junta Militar y los
jefes de Intellgencla de todas las ramas de las Fuerzas Ar­
madas y el Estado Mayor. de la Defen a Nacional. Todos
sabían el motivo de la reunión: la necesaria reorganización
y coordinación de la tarea de inteligencia para eliminar e!
peligro de los grupos «subversivos». Sólo poco antes de la
cita, Pinochet informó que sería el teniente coronel
Contreras el encargado de exponer y explicar e! proyecto
que planteaba la creación y organización de una Dirección
Nacional de Intefigencia.

Contreras partió diciendo que, en términos militares,
inteligencia es el conocimiento de! «enemigo» y afirmó que
se debía asumir que, en esos momentos, se estaba en un
estado de «guerra interna», en la que e! enemigo principal
era el «subversivo». Después de hacer una larga explicación
del peligro inminente que se cernía obre el país al no estar
ni desarticulado ni neutralizado, y menos destruido, ese
«enemigo subversivo», delineó la organización que debía
tener el nuevo organismo que tendría que abocarse a esa
tarea. Dijo, también, que ello implicaba el desarrollo inédi­
to de los servicios de contrainteligencia y reseñó la centra­
lización de medio materiale y humanos que la tarea prio­
ritaria imponía.

La principal objeción que recibió la propue ta de
Contreras fue, que siendo un organismo básicamente de
contrainteligencia, su creación y coordinación conllevaría
nece ariamente el debilitamiento de la acción que, hasta e e
momento, realizaban lo servicio de inteligencia de cada
rama de las FF.AA. La otra obj ción se fundamentó en el
flanco que se abría frente al r guardo de inteligencia ante
el enemigo tradi ional: el extranjero: El terc r r~paro fue
estrictamente militar: el nuevo organismo quedana a cargo

1" Enrre,'¡"" en Qu¿ P'ISil. del 1 de septiemhre de 1996.
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de un teniente coronel - ontreras- el que debería coordinar
y mandar oficiale de rango uperior de otras in tituciones.
E o hacía prácticamente inviable su eficiencia. La Cuarta
impugnación, la más poderosa, no fue nunca planteada en
e a me a, pero sí fue motivo de arduas di cusiones en los
altoS mando de las otra in tituciones: el proyecto de
Contreras dejaba a Pinochet a las puertas de un poder que,
eventualmente, podría romper los equilibrios del mando
colegiado que habían decidido aplicar.

La di cusión e prolongó y se hizo cada vez más tensa.
Finalmente, los cuatro integrantes de la Junta decidieron
que Contreras debía empezar a trabajar de inmediato en el
proyecto y que su estructura y po ición en el organigrama
se vería en su momento. Contreras había conquistado su
primer bastión. Cuando llegó a la Academia de Guerra se
abocó de inmediato a la primera tarea: seleccionar a los
hombres indicados para conformar el alto mando del orga­
nismo, cuyo entrenamiento llevaría a cabo en las instalacio­
nes, ya preparadas para esos efectos, en Tejas Verdes. En
pocos días tomaría forma una nueva organización secreta
que - tal cual lo había alertado Pickering- iba a someter a
todo el resto de las estructuras militares bajo su mando. Un
pequeño dato se agregaba: ahora no sólo pondría bajo
conttol a las estructuras militare, también caerían en u
radio de acción las del Estado.

Arellano regresó del sur y debió partir al norte, en la
misma mi ión encomendada por Pinocher. Antes de iniciar
el viaje, Pinochet lo llamó para ordenarle que no olvidara
pasar por la oficina salitrera de Chacabuco. Allí se había
in talado un campo de concentración con alrededor de 200
dirigentes de la Unidad PopularJ45 • Arellano afirma que se
enteró, en ese momento, que Arredondo, su jefe de Estado
Mayor desde el 11 de septiembre con la formación de la
Agrupación antiago-Centro, y en ese momento director de
oficio de la Academia de Guerra, lo acompañaría en su viaje
al norte y haría los últimos preparativo . Entre lo doce
integrantes de la comitiva estaban, Marcelo Moren Brito y

I Esruvo funcionando hasta 1975 )' llegó a rener má!. de mil prisioneros.
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Armando Fernández Larios, ambo provenientes de dota­
c~o~es de La erena y. San ~e~nardo. Y al igual que en su
viaje al s~r, Pedro Espllloza ma con una misión encargada
por el Director de Inteligencia, general Augusto Lutz.

El helicóptero emprendió el vuelo. En sus escalas en
Copiapó, La erena,. Calama y Antofagasta, los hechos que
se desencadenaron dieron como resultado decenas de ejecu­
tados. Algunos fueron enterrados en el desierto. Hechos
que durante un cuarto de siglo siguieron haciendo historia,
al consrituirse en la pieza acusatoria de uno de los procesos
más relevantes de los últimos veinticinco años en Chile: el
juicio por el desafuero de Pinochet. Las ejecuciones suma­
rias y entierros clandestinos ocurridos en esas cuatro ciuda­
des fueron hechos desconocidos y silenciados durante largo
tiempo. Mucho después, cuando algunos detalles fueron co­
nocidos, la misión fue bautizada como la «Caravana de la
Muerte». Veintisiete años más tarde, la búsqueda de los
cuerpos de las víctimas y de las responsabilidades penales de
sus victimarios continúa.

El general Arellano, antes de proseguir su gira al norte
decidió regresar a Antofagasta. Allí habló con el general
Joaquín Lagos, comandante de la zona. Entre los dos hom­
bres existía una gran enemistad, al punto que la mínima
comunicación les era difícil. Las ejecuciones de Calama y
Antofagasta entraron en esa línea de conflicros. Arellano
dice que le pidió un sumario por lo ocurrido. Lo que nadie
niega e que eso dos generales hablaron, e e día, de las
ejecucione en Antofagasta y Calama y rambién, que el
coronel Arredondo había hecho un informe en el que asu­
mió la respon abilidad por lo ucedido en esa última ciu­
dad. Despué , Arellano retornó a antiago y le informó. a
Pinochet en detalle, lo ocurrido. Lo mi mo hizo el propJO
Joaquín Lago \16. . •

Lo tres hombres sabían que e trataba de ejecuCIones
que violaban la propia legalidad de la guerra, ya que los

l·", El general Joaquin lagos fue enviado J retiro por Pinochet en 1974. Desde el Inicio del
. . . ' di' A OCag"'ta en octubre de 1C)~3 h.l reclamJdoJUICIO p r 1.1\ eJecuclOne~ e a arnJ \ !lr 1.. ...."., '

. d .1' . rtant'S documentos que prueban laSu comple[J InO CIlCl.l, entregan o :u Juez Im!,o . t.:

.Idulteración de los oficios que se h170 en 1.1 epo .1.
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pri ionero ejecutado estaban ya condenado a pena me­
nores por Con ejo de Guerra. Pero no hubo inve tigación
ni sanción. Así como muchos de lo cuerpos quedaton
enterrado en algún lugar secreto, los hecho también fue­
ron sepultados en una fosa de silencio, que afectaba por
igual a medio de comunicación, jueces y al aparato del
poder. El ilencio o la falta de reacción no era sólo un
producro del temor o la complacencia. En antiago, otras
ejecuciones y detenciones masivas creaban nuevos y más
graves problemas con la Iglesia Católica y organismos inter­
nacionales. Y esta vez, la Iglesia Católica levantó la voz y
exigió re puestas.

La DI, A había irrumpido en Santiago de manera tan
brutal como secreta. Las técnicas del terror que comenzaron
a ser practicadas ya habían sido aplicadas en San Antonio,
en donde el puño de hierro de Manuel Conrreras se hacía
sentir. E e puño metálico, cerrado sería precisamente el
símbolo que «Mamo», como le decían sus amigos a
Conrretas, escogería para su nuevo organismo, cuyo pri­
meros alro mando ya estaban reclutados. Algunos de ellos
serían Raúl Irurriaga eumann, Gustavo Abarzúa J47 y Rolf
Wenderoth J48

, rodas ellos alumnos de la Academia de
Guerra. Como asesores, trabajarían los profesores Sergio
Arredondo, Oscar Coddou, Walter Doerner J49 • Y como
operativos, ya formaban parte del nuevo organismo los
hombres reclutados por Arredondo y que acababan de

GUStavO Aharzúa, artillero, fue secretario de estudios de la OIBA, Después pasó al DI f, fu<

Agregado Mil"ar en Uruguay y volvió al OINE, donde estaba en 1984 como orone!
Llegó al generalato en 1987 y fue nombrado jefe del OINE. En marzo de 1988. hizo
declaraciones en las que amenazó con un nuevo II de eptiembre. En 1989 renra
también la dirección de la '1. En marzo del '90, en la reestru turación por el rraspa>o
del poder. continuó como director del OINE, pero en octubre pasó a remo. Se lo
relacionó con el escándalo de La utufa•.
RoIf Wcnd<roth. ingeniero. formó parte del alro mando de la DI 'y fue ubdirec<or
de Inteligencia Interior. En 1975 fue Jefe de Villa rtmaldl. Fue destinado dC'puc' a
la eNI. En 1986 participó de la creación de una unidad especial antisub\'erSl\'a. En
1987 fue Agregado Militar en República Federal Alemana y a 'u regreso, en 1989, ,'e
fue a remo. Ha sido some<ido a proceso en varias oportunidade., por su partiClpa,">n
en la de<ención y de"parición de personas e invanablemente ha pedido se aplique la
Ley de Amn"tía.

I En 1976, "codo coronel, fue desrlOado al Inslltuto Interamericano de Ocien'" Era
comidcrado por d fBI como el '¡efe de la DI ',. en Estados Ul1Idos. Es el ,IÓO de!
O5<>lOato de Orlando Letdier en WashlOgton.
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acompañar al general Arellano a su primer encuentro con
la muerte: Marce!o Moren Brito 1SO y Armando Fernández
Larios. A ellos se. había agr.egado un contingente de aproxi­
madamente qUince ofiCiales, también reclutados por
Arredondo en Calama: eran lo fu ileros que actuaron en las
ejecucione de octubre en dicha ciudad.

Gran poder demostró tener en eso días e! teniente
coronel ergio Arredondo. Su influencia no provenía sólo
de su reciente designación de oficio como director de la
Academia de Guerra, desde donde operaba la DI A. Se
sentía uno de los «dueños» de! Golpe y su participación en
la cofradía de Lo Curro, desde la primera reunión, así lo
acredita. Un informe que despacharon e! corone! Eldon L.
Cummings y e! capitán J.R. Schweitzer para la CIA, dice:
«Fue uno de los planificadores clave de! Ejército durante la
preparación de! Golpe de 1973. Le gu ta Estados Unidos y
es uno de los anticomunistas y antimarxistas duros. Está
preocupado por una tendencia muy liberal de Estados Uni­
dos, que podría conducir a su caída. Aficiones: scotch y
piscosour. Con él puede hacerse cualquier amistad hablan­
do de caballos. Calza normalmente botas de caballería.
Calvicie pronunciada».

Pero en otras ciudades de! país, e! horror también se in ­
talaba derribando a su paso vidas y raíces. Las bombas de La
Moneda eran de racimo. Tan sólo una historia para ilustrar.
Es la que vivió, el 25 de octubre, un niño de 12 años en
Temuco. Ese niño se llamaba Jecar eghme y moriría acri­
billado muchos años después en la calle Bulnes, en antiago:

-Mi padre era profesor normali ta y dirigente sociali tao
Íbamos a todas partes junto. De niño viví con él la magia
del allendismo, lo actos, lo rayados murales, las marchas...
Me hizo conocer a lo campesinos y los mapu hes. El Golpe

". Marcelo Moren. en 1973. era mayor de la dota ión del Regimienco Arica de La erena y
se incorporó, en septiembre, a la DINA, a la que penene IÓ hasta 1977. Fue el segund~
¡efe de Villa Grimaldi y ¡efe de Brigada. aupolidn» de la DI A., En 1976 cumpho
misi n en Brasil. Desde 1977 y hasta 198 I. siendo coronel. f~e, aSignado. a la com~n­
dancia en ¡efe del Ejér iro, Del '81 al '84 estuvo en la GuarnICión de Arica y del 84
al '85 en el Estado Mayor General del Ejér iro. e fue a retiro en 1985. Ha ~do
sometido a proceso en múltiple oportunidades por su responsabilidad en la de,enclon

y desapari ión de personas.

- 435-



también lo vivimos junto. Por la radios y los diario apa­
recieron li ta con los nombres de lo hombre más bu ca­
dos. Mi padre apareció entre ello y quedó con arresto do­
miciliario. o quiso escapar. abía que lo podían matar. y
me preparó. unca olvidaré e a tarde que me llevó a un
bo quecito, arrás de la casa, y me habló. Dijo que no arran­
caría, que eguramenre lo matarían, que yo iba a conocer
el fasci mo, que ería peor que en la España de Franco y
que había que seguir adelante... El 25 de octubre, tropas del
Ejército hicieron una razzia y se llevaron a varias personas.
Entre ellas a mi padre. Fue en la madrugada, estábamos
acostado. e lo llevaron en un camión lleno de militares
armados. Mi abuela me sujetó mientras e lo llevaban... o
pudimos hacer nada... Al día siguiente, de madrugada, mi
madre alió a buscar a mi viejo al regimiento. En su ausen­
cia llegó una vecina y, como mi abuela estaba deshecha, ella
me comunicó que mi padre estaba muerto. Esa tarde partí
a la escuela... Debía decirles a mis compañeros y profesores
que la versión que estaban dando por las radios, que mi
padre había muerto en un enfrentamiento, ¡era falsa! Tenía
que decirles que yo mismo había visto cómo lo sacaron de
su cama y se lo llevaron ... Y terminé rindiéndole un home-
naje a Pablo eruda. ¡Lo entregaron muerto ! Luego, los
rumore: que ahora era el turno de mi madre Agarramos
el ataúd, lo metimos en un cacharro, recogimos roda las
cosas que pudimos y nos vinimos a Santiago con el cuerpo
de mi padre. Acá lo enterramos... A media voz, casi para mí
solo, le canté la Marsellesa socialista... Yo llevo su mismo
nombre... 151

La historia no se detuvo con la masacre de Calama un
día 16 de octubre, ni con las de Temuco y tampoco con las
de Paine, Mulchén, Los Angeles, Laja, Lonquén y tantas
arras. Era ólo el principio. En Santiago, Manuel Conrreras
había enconrrado la fórmula de ortear los obstáculos para
oficializar la DINA.

I I Jecar N ghme fue un desrncado dirigente del MIR de los años 80. que impulsó la lucha por

la "cuperaclón de la democracia rechazando la vCa armada. Fue asesinado en la calle
Bulnes en 1989. poco después que me concediera la entrevista de donde se exerajo este
epISodIO. En lIa dijo: .No he conocido el odio porque creo que he aprendlu J

conOCer la naturaleza de las cosas... us asesinos no han sido IOdividualizados.
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Manuel ontrera:
«El 12 de noviembre de 1973 fui llamado por la Junta

de Gobierno al Edificio Diego Ponales, siendo yo, a la
sazón, teniente coronel de la Escuela de Ingenieros Militares
de Tejas Verdes. Se me informó que el llamado tenía por
objeto encomendarme la misión de organizar un servicio
que se había acordado denominar Dirección de Inteligencia
Nacional. Fue así como comencé la organización de dicho
ervicio y conjuntamente se me designó, también, como

Director de la Academia de Guerra del Ejército, ambos
destinos aquí en anriago»lS2.

Conrreras, a lo 44 años, se había convenido en el pri­
mer jefe de la DI A Y nuevo director de la Academia de
Guerra. Este último cargo, el que gentilmente le cedió el
coronel ergio Arredondo, se oficializó en enero y lo man­
tuVO ha ta octubre del año 74. Fue ese nombramienro el
que le permitió acceder al mando de la DINA. Junto con su
nueva destinación, Conrreras recibió de manos de Pinocher
sus presillas de coronel. o fue la única distinción. En el
mismo acto, Pinochet le entregó la Medalla de Oro Minerva
y la Cruz de Malta, según informó el jefe de la estación de
la ClA en Santiago. El coronel condecorado y director de la
escuela formadora de los futuros generales del Ejército, ya
tenía autoridad y rango para mandar y coordinar a los otros
jefes de inteligencia ' ';3.

En una entrevista, publicada en esos precisos días de
noviembre, Pinochet definió los propósito del movimiento
que encabezaba: «cívico-militar depurador».

Conrreras sería el puño blindado de la depuración.

I Oeclarac; n Judici:tl en el curso del proceso por el aseSlnalO de Orlando Lere"er. en Was

hingron. en 1976. ....1
I \ En el Decreto Ley N0 117. dicrado en los ul"mm dlas de ocrubre ) que cre~ a

eereraría Ejecu"va NaCional de Derellldos (S, DI 1), uno de 'us .",[culos reg"tro el
na imiemo de la •.0m,,,Ón DI '.\'. la que (Uva por funuones fijar norm.... p.ua

I ' . .1 flun "ones de IIlre"genCla...tnrc:rrogarorios, c.:: asih ar preso~ 'f loor lilac lo •
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